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DON LUÍS SILVELA 
Por hacer.-e referencia a! trozo 

cuarto cíe nuestra carretera,! con­
tinuación publicamos una carta di­
rigida por don Luis Silveia.al res­
petable Director de nuestro queri­
do colega «La Crónica Meridio­
nal*. 

Dice así: 

CSR. D . GUILLERMO RUEDA. 

Mi distinguido amigo y compa­
ñero: En mi poder su afectuosa del 
ocho de los corrientes. ^ 

Sigo insistiendo cerca del conde 
del Serrallo cuanto me es posible 
para-<iue h&lle: raedio.de solucionar 
urgentemente el envío de fondos 
para continuar las obras del Cuar­
tel. Se me defiende diciendo que no 
tiene cantidad en presupuesto para 
obras nuevas, pero yo le argumen­
to, que teniendo cantidad para re­
paración de obras, de ese capítulo 
puede á mi juicio tomar la cantidad 
que ahora se le pide, pues una 
obra nueva que no se concluye, no 
sólo tiene el peligro de no acabar­
la, sino que pueden las obras eje­
cutadas padecer de tal forma, aüe 
el dinero gastado con anterioridad 
sea realmente dinero tirado. 

Veremos lo»x)ue coiisigo, sin 
abandonar mi idea del rédito' ex-
traordinario,para ultimarlas obras 
de una vez, lo que llenaría por en­
tero mis deseos. 

No conozco la solicitud dirigida 
&1 Consejo de ministros, nadie me 
ha enviado copia de la misma, ni 
nadie ha sohoitadp mi modesto 
concurso, y por eso le decía en mi 
anterior que se hiciera la solicitud 
para lo del Cuartel, e insisto en 
que la hagan exclusiva para el 
objeto y que abarque toda la can-
tioad. 

Sin conocer la solicitud que le 
digo, yo, por mi cuenta, me puse á 
trabajar, como es mi deber, por 
Almería, v á más de estar ya ulti­
mándose lo de la subvención del 
Puerto, que no se ha rebajado ni 
un céntimo y que se enviará de un 
momento á otro, á más de estar 
activando el envío de las sumas 
de las obras comenzadas por admi­
nistración y la subasta de obras 
nuevas, como el cuarto trozo de la 
carretera de Gádor á Laujar, me 
estoy ocupando del envío de fon­
dos para las obras de reparación 
del Instituto y en cuanto venga el 
expediente que se remitió á esa 

Eara reformar el proyecto, se li-
rarán unas veinte mil pesetas, y 

he de poner en condiciones el expe­
diente de construcción de la Es­
cuela de Artes y Oficios para que 
se subaste cuanto antes. 

Es decir, amigo Rueda, yo sigo 
mi labor constante y silenciosa co­
mo siempre y con el deseo de que 
sea fructífera. No me gusta pre­
gonar lo que hago: y en lo que in­
tervengo y si alguna vez, como 
ahora; me duelo de que ni aiin si­
quiera se hayan dirigido á mí, re­
mitiendo copia de la petición he­
cha al Consejo de ministros, es por 
que usted ha tenido la atención de 
escribirme. ' 

j Cuántas cosas, mi querido ami­
go, eran conseguidas por mi mo­
desta labor, y sm embargo á usted 
y á todos los de esa escribían y te­
legrafiaban otros, colgándose el 
milagro que momentos antes ha­
bían estado á suplicarme lograra' 
• Cuando tenga el gusto de verle, 
habré de referirle casos curiosísi-

. mos, en los que usted era el pri-
mer equivocado por las noticias de 
éstas, ' 

Activé lo del Instituto y el en­
vío de la solicitud para lo del 
Cuartel y crea que en mí ha de te-
;ier siempre un modesto,pero tenaz 

ft,-^SfiSr>í6PSCl^fí*7í-^(^i-ít^ $r»Tfr»*??^Í4^ j 

i ' 

r-

V I R T U D 

A la Srta.iCarnnela Navarro 

Como al sol por, sus reflejos 
logramos adivina^, 
y por su aroma aj azahar, 
y el grave son desde lejos 
anuncia cercano el mar, 

yo adivino tu alma pura 
en la apacible quietud 
del hombre que amor te jura, 
y contempla en su ventura 
resplandecer tu virtud. 

F . L. DE A. 

V i S . / ¿ , 

auxiliar para conseguir lo que Al­
mería pida. 

Suyo afectísimo amigo y com-
paflero ' . * 

: ' •*• ,•;•-;';•,••; '\ L u i S Sa.VKLA. 

Madrid, 15 Febrero, 1915. 

D. Inocencio Esteban Vician) 

cir todo lo grande que en vida fué 
don Inocencio Esteban Viciana,se 
necesita otra pluma mejor que la 
mía y no estar en* la lamentable 
dlsposicl^ <le^h»|mo á tjuc, por su 
c^rifio hacia mí, i e hizo acreedor. 

; Adiós, don Inocencio, Adiós pa-
r^ siempre.. . 

1 
lUn hombre que ya. no existe! 

' Orla negra, muy negra, debía en­
cerrar estas líneas que, con la ma­
no trémula y el corazón lleno de 
congoja, escribimos para esteriori-
zar el sentimiento que en esta re­
dacción, en el pueblo de Canjáyar 
y en la comarca entera, ha produ­
cido el repentino fallecimiento de 
un hombre de tan relevantes mé­
ritos, como era don Inocencio Es­
teban Viciana. 

Para los que tuvimos la dicha 
de tratarle de cerca, en la intimi­
dad y momentos antes de la fatal 
ocurrencia, le ciamos embelesa­
dos de su ingeniosa charla y tuvi­
mos el dolor de verlo desplomarse 
al suelo repentinamente falto de 
vida, nos parece im imposible, de­
be ser un sueño, un delirio de 
nuestra mente. 

Pero desgraciadamente es cier­
to; ya no le veremos acometer 
grandes empresas dando trabajo 
á infelices jornaleros. Se fué, se 
fué para siempre, llevándose en su 
frente todas las energías de su pri­
vilegiado pensamiento y en su co­
razón prodigios de bondad y ter­
nura; por eso ha sido su muerte 
tan sentida; por eso no habrá na­
die que no se descubra ante su 
tumba y pronuncie su nombre con 
respeto y gratitud. 

Vernos todos los días la muerte 
áinuestro lado y no creemos en 
ella y aunque se lamente nos la 
esplicamos, pero para él ¿conque 
razón? ¿conque derecho? Que mue­
ra el vicioso, el ruin, el parásito, 
bien está, pero el hombre que co­
mo él todo fué iniciativas, el que 
no podía oir una lástima, para el 
hombre de las grandes iniciativas, 
de los grandes recursos, para el 
que no quería rendirse pgr ser i^til 
á su farojUá y A su patria ^porqué? 
¿Conque razón? ¿Conque derecho? 
repetimos. 

No podemos dear más, para de-; 

Lapofí^y el carnaval̂  
FpiÉNTEA EUROPA 

{ Es un espectáculo que desconcierta 
y que aturde, por lo original, ver cómo 
éfi Madrid logran oonciliarse la alegría 
carnavalesca y la exposición de todo 
género 4e lacrasjpábÚoas. Entre el lo­
do de las calles, tan descuidadas, so­
bre ese pavimento de aduar, pululan y 
se hermanan ios enmascarados y los 
mendigos. La pobretería de todas par* 
tes, de todos los mafiees, una pobrete­
ría inyasora y abruoBuke, parece que 
en estos días de risa oaUase su mayor 
licencia. Soldados o d o ^ , paletos, li* 
siados, comparsas de ciqgos, máscaras 
hediondas, todo revuelta en barro y en 
agua llovida; v la gente^ mientras tan­
to, el gran público capitáleño, tan fe» 
lixy tan gozoso... - I 
; No podemos quejamos por falta de 
originalidad. De cualquier cosa 6 vir 
tud podremos carecer, menos de carác­
ter, sabory color local, áomós un pue­
blo distinto, sin duda. Ahora mismo, 
cuando Europa se debateien luchas ho­
rrendas y los conflictos foás graves se 
exponen á la mirada estupefacta de los 
políticos y de las mentesTdirectoras, he 
aqui que nosotros, dand¿ \A espalda al 
mundo, decidimos reirj c^mavalesQa^ 
roenre, desentenditodonM de' Europs. 

Pero he nombrado una, palabra que 
sufre menosprecio. £1 valor de Europa, 
en el concepto espaitol, se halla en 
quiebra. Hace pocos meses, al revés, 
nadie que se sintisá *|nedÍAoamente 
responsable se hubTiAürátrevido i ne­
gar á Europa. Hoy, aquel prestigio se 
derrumba. Como si el ascendiente eu­
ropeo fuera postijo y obligado, como 
si la autoridad de Europa nos pesara 
con exceso, hoy, i la fnenor coyuntura, 
UQs hen>08 levantado y amotinadq cg^t 
tra esa autoridad, ^̂  — . r 

Ya IQS (tscri^ores abandonan el disi. 
inulo y se atreven con Europa. Los 
cronistas le destinan frase* insidiesaa, 
párrafos despreciativos.' ¿Pof ^ué ad-. 
mirarse de una Europa que pierde el 
carril de la pax y |« j;ambuU« en U 

barbarie? Europa háfraca&ado^ se^i^ 
pite. Y ante el friumé de Europa nu' 
cfaoü españole», que; hablan calbido ¡í 
regañadientes, ahora^levantan la vo« 
con energia. E;.¿í'opa'íüecesiia rehabili-
taite. Europa es un crimen, y no una 
civiiización. ¡Veteen que ha parado la 
grandeza europea! Sangre, expoliacio 
nes, injusticia, barbarismo. En esc ca­
so, ¿hay ocasión de admirarse por na-
da ai de imitar ningún modelo? Antes 
que ser asesinos y salvajes, seamos c»' 
pañoles... ¡He ahí el último y triste 
fracaso de la idea de Europa en la con­
ciencia de los españolesl 

La reacción antieuropea no alcanza 
sólo á tmos cuantos periodistas más 6 
menos ingenicsos. Últimamente, me 
hablaba uno de los talentos más firmes 
de la España contemporánea, en el 
sentido de «volver, como un hijo pró­
digo, hacia el manantial de la cnltura 
españolas. Esto-equiíwle por.i«oto, á 
renunciar A Europa; significa la vuelta 
ferviente y compungida hacia la raíz 
del suelo íbero, tratando de buscar la 
entraña de la civilización aborigen en 
el campo, en las aldeas, en las .ciuda­
des olvidadas. 

El problema és bastante serio para 
que deje de preocupamos. Cortar las 
amarras, harto frágiles, que nos ligan 
á Europa, supone una decisión peligro­
sísima y muy arriesgada. Cuando túe-
nos significa esa tendencia de cier«>s 
espíritus un grado lamentable de inde­
cisión. ]Ya que todos, ó taú todo», 
creiamos resuelto el problema ideal en 
un sentido europeista, ahora resulta 
que necesitamos buscsu- otro ideall 
¡Buscar, intentar, titubear siempre! 

¡¿l'ero es verdad, en efecto, que En 
rdpa ha fracasado? Los qu ,̂ inantienen 
ana idea • reducida d* la-mísi5n ^el 
h^mbrê  loa que atribuyen á la CÍTÜÍ 
zBcUm un sentido recto, fácil y aimiüe, 
éétos pueden hablar de fracaso. £1 in­
ternacionalismo pacifista, por ejemplo, 
e ^ para muchos una cúspide suprema 
qiie nos reportarla, en consumándose, 
1̂  totalidad da la dicha. Pero dejemos 
á un lado ese sentido escaso, raquítico, 
ák la voluntad humana. Y tendiendo la 
vista á los siglos, veremos, indudable-
oáente, que la guerra nunca'fué una 
rogación de la cultura; veremos que 
las épocas más eminentes fueron mar­
ciales; veremos, todavía más, que en 
a litigio de las dos culturas, la asiáti­
ca y la griego, tuvo la espada el prin 
cipal cometido, y que Roma latinizó el 
dkundo con sangre, y el Reiuicimiento 

odojo una explosión de guerras, y la 
foraia y la Revolución sembraron 
tallas terribles. 
Consultado el Sr, Ramón y Cajal 

respecto al cariz que adoptará el mun-
oo luego que termine la guerra, ha res-
{iondido, como evasivamente, con refe* 
riracias al caudal nervioso del hombre; 
el cerebro humano ne ha variado ña­
ua, y asi, necesario es pensar que el 

ombre seguirá matando en batallas 
pales, lo mismo que sus anteceso-

:S. 

El hombre no cambia, ciertamente, 
n tomillo de más, tm aumento de úti-

es mecánicos no atribuyen á una per­
sona mayores excelencias fundamenta-
Íes. En lo fundamental tomos iguales 
L nosotros mismos, y esto te comprae-

ha nada más que asomándose á un mu­
seo arquetrfó^co. En el tiempo en que 
fce erigían Iva pirámides, los hombros 
tonstruian zapatos, tejían lat telas, 
pescaban con red en el rio, adoraóan a 
un dios, concertaban nujjciat, forma 
han escuadrones y atacaban al rival 
empecinado. : .t , W 

Sin embargo, ¿es verdad que la dotit 
moral del hombre no ha sido cnrioue-
cida...2 Contra los que hablan da fra< 
casos está ahí la guer^ imsma, b|eñ 
elocuente. ¿Significa pues, decadieneia 
ese ademán de Pnincia, que acepta el 
hofifcndo sacrificio con un estoioo va­
lor...? ¿Puede hablarse lig«rarocnte de 
esa enorme tentativa rusa, siempre 
frustrada y aiempre repetida con una 
obstinación que estuvo ausente en la 
guerra contra el Japón? ¿Ha decrecido 
el caudal dQ virtud en Inglaterra, don­
de vemos deshacerse el hielo del egois 

eo ti'mMrxxsto. es 'ora ella dc&aatrosa? 
,^tfo tpttiktmom de Alemaiua. rJ - ¿Se 4̂ 
ha ti»t» «Igiiaa. «ar iii| poeU» ^ e ate»"^ 
te 4 mayores sacrificios? ¿Ko se repro- ** 
duden en cUa los. fastos de Esparta, 
coa el etasmúsano marcial, con la limi-
tac^óo de loa cereales, c m la voluntad ' 
magnífica de dejane morir antes que 
renunciar á ixsujttl ¿Se ha visto nunca 
im iejempM» de ma^xr *^'^»fMM y de 
coneJCDCía ca sa poeblo, pero en un '' 
pueblo gnadc áqides la paz Labia fa> 
bwlAtaiiff ffly * '*P'''i"*''T<TiT? 

C'OPtra caá idea capcáom del fracaso 
eurofwo áébe la EsfMda^ al cootrariOf 
meditar profiiods • >f iitr ypeaaar qae ae 
estáa ótmmniwitaáo viztadcs qne . 
¡guíen —bri, ae cncnmtf an eo nosotros 
upy apa^sdas^ oasi dtataorsidas m4 

ha sádo fsoa nuaotros oná 
amenaza, OD pavc pelien», ^ intentar . 
rehrlanwa de Ean^w. volñéndole la / 
.nfjaida «sdamenle. .Ahora §¡k peligrQi. 
ea.mi7«t.A}iaacs'i»andofi idesi 4» 
Earopa, eaaatnance mas m^aátí; al. 
rania sa majta ínteBaidadL Ha cuando 
más deláénsBOB i 

J o s i l L - SALAVERRIA. 

JURA BS IffiFESA I i' 
DE LOS MTERESZS MORALES 

Y MATERIALES Dé' ? " 
C A N J A Y A R . » ' -

Eo 
el ntBA. Sr. 
dente de la 
p i t a i . a e l . 
d^ lacMd 

á e l a por 
átáíbaeáM, Fnú-
Defeoaa de U Cm-

la de esta villa, 
loa a%«icaat^, 

».»„,:..^.^.J 

í .^rf-

íSr. 
I 
Sr.J 

• i 

• . ? • 

Don 
( 

> sBe-sTCBoemBL 

SocRtaaav, 
.¿:.-.r -;--

Eatebaa. 

Sr. Alcalde Gonttki 
MweááfaL, 

icsmlm 

del «Casino Agrícola 
- . I 

del «Ccatro de Labra-

to-

Ocn AntBSBO Lfipes KaTazn». 
• Ra&wi Kaaano Kaasm. , 

I Rennidoa loa "*̂ *«' iTirt 
maroD loa si{;aeBtes 

á la Janta de la Ca-
qoeactoal-

tzaha jjo en ésta 

I.* Coral 
pital d número de 
mente 
localidad^ 
I a.- Qo . 
dar trabajo á 
hace preciao imistir 1 
lidrea póbboos para qoe inmediatamea-
^ se anoncie la sahasta del troco cuar­
to de la cazTcaera de Gádor á Lauja^ 
Cuyo trazado está fwnpTiidido todo él 
dentro de este ttesáno municipal, como' 
asi mismo qnc por la Jefatura de la 

{trovincia ae »«'*̂ «'"«-« ñanediatamente 
os estadios de los tzcxoft q[utnto y aezto 

de mendonada carrtíera de Gádor á 
Laiíjar aqpo traado csqjíest en esta 
Villa y teiuuua en Fondón, cmrando 
los puehloa de Padaka, Alm^dta y 
Beires, y vnti Tcz confeccionados ex-
preaadoa eatudáo^^solicttar del Gobierno 
el inmediato msnimí» de las oteas por 
administ 1 artiftî , .̂,-, 1 '̂  ' ,'"..'''' 

5.* <>» ante la can^ileta óBpoaibi-
lidad de facilitar trabajo i loa braceros 
q9« carecea de til ̂  an pomitirló A 
estos peqad&oa picptelaiios el multado 
desastroso de la Tcsta de sos productos 
en el pasado año j asiendo en cuenta 
el espacip focsoao de tiempo que habría 
de transcnxm en ^ kia imprescindibles 
trámite» ^oe Uera o o c n ^ la sn1«sta de 
obras, anaqoe se obtancre imncdiata-
mente «1 annncao del trozo cuarto de la 
carretera de refocncia. se hace precito 
gestionar tcdo trasc« de los poderes 
púbhcoi la omcesión de ona cantidad 
que no puede ser mencí de tre» mil o ». 

. . "*** ^*" ̂  **»*í « P«»ed* ocupar inme. 
moy persistir en una campaña <{w y*, diatajpeutc i ««tos hncero« t m sitúa. 

.. ...-...,.. A. * -., ,. .„**«.w¿ ..:..^^'..^ i^....fjJí:ji>..:iáiJj¿¿M:láJi'''fd^:' f£. 
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E L A N D A R A X 
ción no permite lifi famostis dilacionet 
de los trámites á qae'anteríormente nos 
referimos. .̂t....;̂ '-';-* f-

Dado el interés que existe en todos 
y cada uno de los señores que compo-
nen la mencionada Junta, por cuanto 
se relacione con.Jel bien de la localidad, 
esperamos y esperan todos que de ella] 
resulte algo bene6c-ioso para la misma 

MSTRO (¡OMLTORIO 
D . G.—Bladrid. . .V , . , 
Recibido 4>or giro pí'-'iUei .im­

porte de su suscripciótJ. Mil gra­
cias. - - •' - - - ' • '• .• ^ .-

S6cciún local 
Con motivo del fallecimiento de don 

Inocencio Esteban Viciana, de que da­
mos "cuenta en otro lugar de este núme­
ro, han venido de Almería su hijo el 
abogado don Inocencio Esteban y el 
Presidente de la Diputación don Manuel 
Esteban, don Manuel Berjón Romera 
y don Francisco Esteban Navarro. 

• 
• • • • 

Ha sido nombrade Registrador inte* 
riño el joven y discreto abogado nues­
tro qtierido amigo y distinguido cola­
borador don Fernando OarciaBspín. 

Reciba nuestra más afectuosa enho* 
rabuena.' " • '' '' ' •̂•"-' • • - • '• 

• - ' • : • . • - • . . . . . , . , • 

Nuestro amigo el celoso inspector 
del timbre dob Ruñno Brea, ha estado 
en ésta. 

'• 
' • . • ' . t . . ; • • . : , , . . . - . . . 

H a venido de Alhabia, don i Eduardo 
RomsiUf^^ • , . . 

S l i í S (IBSTÍflPiBS i 
' He oidodecir, protestando, á un fe­
minista enragig que las iBujereB fueron 
siempre esclavas de-Jos hombres. 

Yo soy un convencido de que la mu­
jer estuvo manumitida siempre; para 
que lasfmujeres hubiesen sido esclavas 
de los hombres, había sido preciso que 
los hombres de todos loe tiempos y 4e 
todas laí latitudes hubiesen udo w>do< 
mitató-eumicot. • «̂  «'̂  • •» 

Mientras los hombres ¡seamos más 
salaces y libidiniosos aos tocará estar 
esclavirados y sumisos. 

Es razón de sensualismo. ' 

• Si Vds. preguntan á un físico que co­
sas juzga especiales en la vida, salará 
hablando del aire, del calor, de la luz 
etc, üm. químico les dirá que el agua, el 
carbono, los sales. 

. Un biólogo les hablara; sí es de la 
escuela de Heráditp, de la sangre; sí es 
Aristotélico, del corazón; si es Epicú­
reo, de los pulmones; si es Platoniano, 
deí tatÓmago; si es Kantiano del cere­
bros •,..'/.í* •• M-^'-^ •• ! • ' • ' : . • -• 
• Un filósofo os dirá, que, en lá vida lo 
esencial es la rxzón pura; un patólogo 
os dirá que la salud; un artista, en ñq, 
os hablará del contraste, de la forma. 
del ciaro üicuin^ del ^ .,S6hcñio«de Ar—i 
Aonla..;.. < ' ' 

Si me preguntáis á mi, que no tengo 
nada de científico, ni de filósofo, ni de 
artista, os diré, convencido hasta la sa­
turación, que para que este valle, me­
rezca la pena de vivirse, las tres cosas 
esenciales, son por este orden: lo i." una 
rubia; lo 2." una morena; lo 3." una tri­
gueña.. ..6 viceversa. 

(Mi ideal,aunque me tachéis de egoís­
ta, seria las tres cosas á un tiempo.) 

• • * 
' El placer más intenso y refinado de 
mi vida, será el día que enamore á una 
novicia, bella, mbia, sentimental y fer­
vorosa. 

» iQué orgullo más simpUico debe sen­
tir «lui muchacha, cuando logre quitar 
el novio á una amiguita suya!. . . 

Pienso esto por que, instintivamente, 
yo siento el deseó inaplazable de su­
plantar gallardamente al más apuesto 
Don Luis, en el usufructo de una reja 
Sonda,-tras de la cual suspire amores 
una nueva Doña Ana de Pantoja. 

• 
* * 

' ¿No habéis notado la insistente preo­
cupación que iienen las muchachas to­
billeras, de bajarse las faldas del vesti­
do, cuando justamos en visitan y notan 
que nosotros, sin damos cuenta, mira­
mos el dibujo de la alfombra? 

cía Espín y don Manuel Campos, 
el Escribano .don Leopoldo Ruiz 
Ramírez, los parientes del finado 
don Antonio Canet^Ruiz. don Ma 
nuel Berjón Romera, don Fran­
cisco Esteban Navarro y don Na 
talioRuiz Esteban/y don Francis­
co Moreno Guillen, don José M." 
Sánchez Carretero, don Manuel 
Moneada, don Miguel León Alca-
raz y don José Gu|U 

Llevaron las cintas del féretro 
el. ex-Juez de ptii^era Instancia 
don Juan Medina Tirnino, el ban-
quero^pt""^ ^^•^•Xan'^Es 

Sánchez Escamillí.íei" farmacéuti-i 
co don AntonloXópez Navarro, 
don Luis NavarreteNavarro y don 
Manuel Navarro Sánchez. 

También asistió al entierro una 
comisión de alumnos del Internado 
de la Divina Infantita de Instinción 
presidida por el director de dicho 
centro de Enseñanza nuestro arai-
^o e r ex-canónj|ü Penitenciario 
don Francisco Salvador Ramón. 

Descanse en paz el alma del fi­
nado y reciba su dcscon«;olnda ía-
milia el sincer« testimonio de 
nuestro pesar. * 

^%-' 

?n^Zt ^ ' " * • **.*>•'«•* del pueblo d toitloelÓD. 

D « d e que • • c o n , d t a , 6 , u t « Jnnt» eela 

lo«plr«do. en ío» njfljorM desaot K. « ^ 

l l « o c U e o i» provincia dsUmert» d«.^ « . 
. T rulDoo pata lo. oo.*chero. di l í a v ? 

p Viro etal b% tnwte" W.uimidkd' . 

• * 
También ha ftllecido en la pa­

sada semana, la respetoble señora 
de nuestro quo'ido amigo don 
Eustaquio Baroncuya muerte ha 
sido peneralmenle sentida por las 
virtudes que ademaban á la fina­
da y las simpatías que contaba en 
este vecindario. 

Al entierro asi>tió inmsnsa con 
currencia|llevandj5^as cintas del 
féretro los señores don Enrique 
López Frías, luez de Instrucción; 
don José Sáncnez^Escamilla, Juez 
Municipal; don jRnfael Navarro 
Navarro; don Luis Navarrete; don 
Manuel Navairo Sánchez (menor) 
y don Adrián Egea González. 

Reciba su apreciable familia 
I nuestro más sentido pésame. 

Beatriz, enamorada de Dante, Ju­
lieta, de Romeo, Desdémona, de Óte­
lo, Laura^ de Petrarca, y Texesa de Es-
pronceda; ninguna de estas grandes 
amadora<i, me produce una impresión 
tan simpática como Teresa de Jesús 
enamorándose de Dios...' 

En mis horas de exaltación espiri 
tual, lamento que no haya una divini­
dad femenina para ofrecerle el culto 
de mi amor ardiente, esquisito y asen-
sual (asensual, Sr. Cajista) ^ . . 

En los tietf«pos de las Diosas paga­
nas yo hubiera sido un místico. 

Y siéndome imposible amar á una 
divinidad, humanizándola, lo que ha­
go eSy. idivinizar A una adorable y hu­
mana figura de mujer imaginable, que 
yo me he creado, para subvenir en los 
instantes átcoltcUttio amorosa, alas ne­
cesidades de mi espíritu., ^ ', ',,, 

Hay mujeres que parece que tienen 
siempre una sonrisa en la cara. Otras 
hay que parees que siempre están tris­
tes.;' ,' . .' 

Yo mido el valor de una obra de ar­
te," no por la belleza que me dicen que 
tiene, sino subjetivamente, por la can­
tidad de emoción que en mi despierta. 

Las caras de' las Concepciones que 
pintó Muríllo sonrisueñas, celestiales, 
divinas... 

La Jlfatér Dotorosa, de Ticiano, ex-
prescmdó una pena infinita, me emocio­
na tan hondamente que llego á sentir­
me', apacible, compasivo, bueno... 

La Purísima, rubia, de Murillo, me 
parece una visión peleste^ mi ensueño, 
una ilusión, ' . - . 

Cuando un hombre, viviendo en ple­
na realidad ha tenido la gallarda fortu­
na de sorprender unt lágrima en los 
ojos de una mujer bella y enamorada, 
llevaba siempre en su coraíón fuerte­
mente grabado, el dolor infinito de Ja 
imagen que pintó Ticisno. 

Todo lo que, simbóücamente repre­
senta al dolor, me es grato en recuerdo 

i Querido amigo: Estás equivocado. 
Dícesme que has mandado á tu Ma­

ruja, cien cartas, mO sonrisas, y no sa 
bes cuantos ramos de fiores y poesías, 
y que, apesar de todo Maruja no te 
quiere. 
^ lAmigo mío: Eres un inocente. 

¿Quieres'que Manijase enamore de 
Üf. Pues so mandes mis cartas, ni 
más sonrisas^ ñ¡ más flores, ni más ver­
sos. ' . " • 

Conque Á̂o te des por agraviada y 
adoptes una actitud que pase de la in -
diferencia y no llegue á la desatención; 
un intermedio entre no ser extremada­
mente galante, ni ser descortés, llevas 
mucho adelantado. 

Cuando quieras conquistar el amor 
de una muchacha, comienza por corte­
jar á su vecina y obtendrás este resul­
tado: Que la sepjnda á quien has pre­
tendido te dirá que «sí» aunque ÜOIO 
sea psr darse el placer de haber quita­
do á su vecina el pretendiente. En cuan­
to á la vecina no te apures, por que 
el rencor de su fracaso, á quien lo 
guardará no esa tí, sino á la amiga 
que es la beneficiada.... A ti te mira­
rán las dos con simpatía. 

Lo que hay qje hacer con las muje­
res es no ponerse empalagosos. 

Tú saca la cuenta {>or ti mismo. ¿Si 
recibieses diariamente una lánguida 
carta, de una niña pálida y melancóli­
ca, amén de sonrisas y otros objetos de 
adorno.'.. ¿Cómo es posible que sintie­
ses ni tanto así- el amor? 

Querido amigo: Piensa que las mu­
jeres son lo mismo que nosotros... ade­
más de ser todo lo contrario. 

Tuyo hasta la última gota de sangre. 
LUIS DE VARGAS. 

Ck>DO por rasco de Us elreonitsDdss los' 
c-pitsllitaTntán ratr*ldosds los negoetu 
• por otra p»rt« Is avs nó «s stieolo 

Me U venta d̂  la ml»mt ao poeds Ütg,n* 
.Vde"^r"**'' P'r* "1" ̂ ^ - i r v e T í T •» de calcólo, ecojómicos, es indlsDeni.hl. 

«o loWé.. Y p«^ «to M preolio traUi.» 

DE LA REGIÓN 

toteréa eco lo oual ios prodootorta ds ov» 
iráo geosado mosbo j «1 Bitado s e perderá 
oftl», poes dlefao B«oeo segarialaameote 
podrá dkT • soa seolonistaa on buen t^nto 
par ciento. 

Bl BeDco edie«do podrA opsrar bsjo Is 

Bite bs sido el seoerdo ds Is Joots 7 df 
leotar le idea a loa coetro TÍsotOB,psrs qos . 
eosodo s e v - y s a la magos Asamblss de 
álmeríe.paeda propoDene en elle el indio»-
do pent«mi'-i>to y,al faese del agrsdo ds loe 
pueblo* «rodoetores de ov*. trabaiarlneen 
••bl m^ttt b>aU eoosegnlr verlo r^Iisado. 

Tembiéa aa aeordó topliesr s la Jonts de 
itfsoe» provincial, qos, pnesto qae et tiem 
co apremis, po que ea preciso emp>ssr s 
•t-nder si eoitiTo de Is perra, ensoto sotae 
«•! eoDVoqoe Is Sasnolea que h s ds eele-
orers* so slmeria 

iQol'r* Dios, qo«i le Idas sas soaptsde; 
qoe a dietio paoaamlei.to te las dé forma y 
qos ice poeblos overos etendisndo • aos 
«nter>asa v>«D qoe la fondaeióo de dicho 
Baoeo es psra silos eosaUÓD do 
tan rtr bajo todos pastos do vista. •Ids 

Se ha constituido l a nueva Junta del 
Círculo Libsral Demócrata de A lhama, 
habiendo s ido elegido Presidente de la 
misma don Salvador Calvacbe Rodri­
gue- . ÍL 

" — ' • r- . > ? * - • 

H a marchado á Al^i^nte, el contra­
t is ta de l trozo tercero d e la carretera 
de Gádor á Laujar don Sant iago Ferré . 

i»efn<HlBeiiftfi 

Juntas dofensa 

necrología 

de la amargura de aquel la n o c h e . . . de 
perenne memor ia . 

L a Maier Ddorosa será s iempre la 
Virgen de mí devoción^ 

iSalvel... ;̂  . ; V ; 
• • / 

El Jueves último se verificó el 
entierro del que en vida fué nues­
tro buen amigo don Inocencio Es­
teban Viciana.y de cuya inespera 
da muerte damos cuenta en otro 
lu^ar de este número. 

Fué un acto imponente, que pu 
so de relieve las extraordinarias 
simpatías que disfrutaba en esta 
Villa. i 

El pueblo en masa, y numero­
sas comisiones de los pueblos li­
mítrofes acudieron á rendir un 
testimonio de respeto á la memo­
ria del llorado maestro.l 

Presidieron el duelo el Presiden­
te de la Diputación provincial de 
Almería don Manuel Esteban, el 
Juez de primera instancia don En -
rique López Frías, el ex-diputado 
provincial don Antonio Rodriffuez I 
los Abogados don Fernando Gar-j 

lücoedletamerite qoe so r«elbló so oatr 
^uebio u eomoolcaeloD ds Is Jaots de do 
eoaa ptovinolal, de Is qae ea dlgniaim 
peeldente el exelentiiliBo aofior Obispo' d 

Aimeris, 00 podisse nosos ds seoaodsr ootí 
amor 7 con verdadaro ootoaiasmo las lot 
oíativss de sqaeils Jonts laspirads sD g o -

\ nerotisimo saplrita. # 
Bn dlolia soDaonlessIóo so dlBs mocho 

qoe, psra los qos no seso exeéptiooa al 
^deoepelooadoa, no poete dejar do sor mo-

Uvo do espertbtas. ^̂ ^ 
Inatlnelóa qoe^pór'oDs parte, ea m o j 

•gradeeido para sgoslloa qoe a i q u l m le 
algniflean esriño, j qoe por otrs psss por 
ana efllotlvs sitnáelón, qnlsáa haya sldc 
el primer pueblo #D manifestar s s grstitod 
e Is Joots provintfel de defenss y de for 
molar ios remedlM iomodlatos qo creo dr 
•baolots Docesldsi psrs i s solomón del eoo 
flieto obrero. | 

Pero eoosldeniído qoo Is soloeldn ds Is 
eleae obrsrs en laS poebloa prodootoreí de 
ova, depende po^ completo ds Is sltosolóo 
rcoDÓmlsB qos (tsagsn los psrrslerol, 1» 
Jonts ds defenti/formada en ests poebio 
aigoe trabajsndvioesossblemsote pars es-
todisr la fonos de mejorar las spursditlmaa 
olTeoDatanelss par Isa qoe pssso los parra-
leros detpoés delhsber pordÚo aos eoseohs* 
3 teoleodo eaal \^ aegoridsd de qoe los o* 
gooitotea de ova DO loa dsráo los soostom-
n'sdoB adeltotoi^ alo los eoiiles ni podrán 
ivir, oi podrsn stooder s i eottivo de sos 

porras. 
Ra esal aegoro qoe se popondri, so Je 

4Bsmbiek magos qoe »^ eeletvoeo álmeris, 
• 'g&o remedio radical pars el tso arroiot-
•0 ii"g d o ov^ro, y sa moy poalble. qo 
•otas do dicha Asomble* se aaga ptiblloo 
00 eosatioDsrlo' Í M J ^ d o por preatl^oaoa 
parrsieros, para qoo, al los demás poeblos 
lo Bceptao, se pueda bsser Indepeodients Is 
DCgoeisefóD de la ova ds la toteis de loi 
a e s p s r a d o ^ . 

Ea cierto qoe la sitóteidc aetosl s t «z 
traordlDsrlsmfiote triste, pffo si prpgtints 
moa s los parraleros noa cootsatarlao qoe 
-Iî sde beoe mochos sSos vlaoen eorriend» 
oos vardaders callo de artargors por Uc 
eoD^tiofoDoa eo qoe se deaenvoi-lve el ne 
g ic lo uvero. -

Hoy es el mnmouto de vor como •• r«»' 
a j - lve favorsb em > te pars ioi iotereaei de 
loa coltlvsdoref el o^goelo de lai o v a l . j 

Con todo eotoalssmo slsbsmos la 

MINERÍA 
i'^gistro admUtdo 

»HÍf ^ -^^*!T ''̂  ̂ ••"" ha decretado la 
i T " " / * ? --̂ P t̂ro minero .Sant?s ! 
S ^ T e ' L l V Í ^ Í ^ " » í ° ° d e C a n j ¡ ^ 

'« • 
Pagos al Estado 

Don Ramón Aparicio, en nombre de 
don Carlos Godoy Aparicio, ha 
tado Irs pliegos de 
Estado necesarios 

presen-
papel de pa^os al 

para satisfacer los 
derechos del título de propiedad 
tení-nrias demr—" 

titulado 
y per­tenencias demarcadas en el reg¡s¿o^mi-

ncro «77R rl.it* ?Repúblicaa, número' 
32-778> del térmmo de Fondón. 

Los pÉes imagiiarios 
INTRODUCCIÓN 

A. Í declam l a . « . ^ „ r t „ ^^ 
Enriqae. 

I ., ^ • 

Opinión zenera l . 

Mi padre, mis hermanos mis nnr;.„ 
tes, m.s amigos, todos ópTaban U 
mismo. Todos repetían, la frase " '° 

Todos Y no me dejaban vivir n. 
perdonaban ocasión de martiñw J^ 

¡Qué frase. Dios mío! sfemoreSí^f' 
declan cuando me ^eían S a S „ .* 
ensimismado. «ostraulo ó 

Y me hicieron 
iOh! si. muy s é r i a S í e ^ a ^ • 
recuerdo... ¿no he dich^ cu¿ eía S 
f ^ ^ e ^ q u e . p . s e n t a b a l a o p i n i ó ; V 

Era esta. 

disponía 4 ¡r á Gibrallar con el objeto 
de comprar un albornoz para una actriz 
amiga mía, sensible y caprichosa. En 
los quince días que me detuve en Ma­
drid, VI á Socorro... - \ 

Socorro era la mujer para quien ha­
bía yo sido arrojado al mundo. 

Sí; cuando nacemos, el destino rto» 
pone un sobreescrito en el corazón co­
mo SI se tratara de un bulto que va de' 
un punto i otro en tren directo; sola­
mente que los sobreescritos de los bul­
tos dicen: á tal punto, y los de los cora­
zones dicen: á tjl mujer. 

A mí me habían facturado para So-
•cont).-».. , ._, , , ^ . . _ „ . „ _ „„^^•. . . , „ 

boco.To tení^ mi ciad: era una mo­
rena como todas las moreiiis ác este : 
mediodía. Un poquito de raza árabe con • 
nn poco de sangre española. Yo la ama-
«« y ella á mí no. 

Pof ella me ful á Roma á consumir 
mi patrimonio. 

Por ella iba amar á aquella á actriz 
amiga mía. 

Por ella iba á Gibraltar á comprar un 
alfwmoz blanco con listas encamadas. 

for ella tenía el pecho enfermo v es­
tropeado el estómago. 

Por ella me había dicho el médico: 
—Amigo mío, usted morirá pronto. 

ror ella me había dicho á mi mis­
mo:—¡Muramos! 

Por ella.^ín duda, había de ntro d 
mi, una voz que á todas horas, en to­
das partes, en el Capitolio, en el canal, 
«,f.^^ S* tw^''»6:odeComo, en los 
campos de Waterloo y en los jardines 
de\ersalles, aunque yo no quisiera, 
aunque yo busca, a el placer en el últi-

garrandome el pecho:_¡¡S¿com>!! •* 
• • , 0 1 

Como digo ac¿baban*de*dar la's siet¿ 
L .mi"*! u' ^**''"° « '̂eaTo. Mi espíritu 
se embotaba, mi cabeza habíase caído 
^ n t , í í ' ' ™f ^̂ '̂̂ ^ arrojaban in-
mensas bocanadas de humo, y en aque-
Uas^mmensas bocanadas de humo me 

seínvír^í."^''*'" * P̂ '»̂ '' "ío; mi alma 

comenzamos á andar sin rumbo conc;ci. 

Yo iba gritando:-,Socorrol... 

III 
i Q a é pnial 

¿Dónde vamos, alma mía? Le pre- ' 
guoté á mi alma. 

—CaUa, me dijo, déjate llevar. —rero... 
—lEres muy curioso! 

m^n^ZT."^^ *=6mo ni cuindo 

v i X ^* descender de nuestm nube 

?oSr°"'°°'^P'^^P»" «>'*»"•. 
árb^JTi*^'*" "̂ '̂  *™ «qultica, los arbole, pobres y enfermizos. Mi asom-
l«hn^'''Í"',°"*'°*^°'^'observar que 
!as hojas de los árboles aquellos, efsn 

d». A 1* P^P '̂i impresas 6 litografia-

. Subimos á lo alto de lo que yo ha-

nudr-íf""''*°. "^ ^°"°*' y "<!<«*=«• 
íritnrí. ^ ^ á« «na mirada todo el te-
mtono. Era unaisU. El mar se ex-
r?oií;^'^"*'5'^'«^«<ío'' de nosotros, 
y formaba un delicioso coro que me es-

laba, pero no tanto 1 
estraño país que te 

'os OJOS. La isla era bastante 

- " • • • ' i ' 

dJ!*!-f • 5*^° ° ° **"*o que me olvidara 
lo, nf í ° P.*"* ̂ "« * " ^ delante de 
habi^^?; ^ í 't'* '™ bastante grandei 
3 * " *"* barrios diferentes; calles 
iToí.ít'°"*^^{,*""P'o''y monumen-

las « í ; °.'**'- P**^ í°b Aro caso! Ca-
S M Í !?'fi °1**' *°<*° 'o q°e el hombre 
había edificado allí, estaba hecho de 

driíl^ n ^ "J'"'̂ ' ^"*- Nada de la. 
res Al t**** •*' P'^'-'''». nada de silla-
'"¿,^"!"°«e veían mis que I 

Habéis visto á los p i ru lo , 
c h ^ un descuido del maestro J 
oe nole'anrB ».». 1 . 

—[Amigo mió, tú siempre estas 
los paise^ imaginarios!' en 

II 
Como e m p e z ó e l v m ^ 

^ J hoy recuerdo que todo, tenían ra. 

m í í i ' : ? ; S l ' S ^ - " ^ - * n ü m e . 

' S r ! r f * Í P ' » ' í " ' ' " » t a r d e , ' ' ' 
l » ñ v f ^ '*' ^°*''°: acababan de d las siete, yo encendí el •ífimT • 
y poniéndomelo en la boct " S a ^ S ^ ' 
entre él y yo «n numero 7'. ^^'^^, 
.^.^Al^ffA'f^'^ «eyendo 4^¿iTado S 

dar 

cuentos ingleses. 
Yo era casi un niño: 

sute años. Acababa de tendría dies y 
llegar de Ro-

ma, donde me había e d n ñ X ° ' ^°* 
lnf . | c iodeaIgünt¡4tnr?Si{ ;^^^^^^^ 

Habéis"-*"'^^*" •"*• ^"« «bros. 
ir un d ^̂ ^ 

Dreíe°n?S?«*' P*r»"b*«r toscas casas y 
deberíi ' ^^'í^'*" «=°'' 1"» libros qui 
esto J i *"'^'"^" P»^ "tudiar? pSes 
daba « posesamente lo que yo recor-
la ní̂ kf̂  •x*'"'̂  momento al contemplar 
d e í í "í" «quella. Manzanas enteras 
c o l i i ? " '̂ ^ 1°'̂ '*" t^mKñoi y de todos 
S r t H ' p " ? 'J"" •« veía por todas 
partes. Para llegar á la población tuvi-
reíes. * 'tf^vesar un bosque de lau-

DQd7í^»-^í?^* estamos? pregunté 'sín 
fa c n ^ ^ - f í más á la impadencia de 
lacunoaidadquemedevorkba. 
en7^?.*°??"' '''J° " ' «^ma, en el país 
t"emnS*nai^P'*'"°^•»^'' atibar en un 
U S e ? i í ° ^ ^ T P'^» de amor de 
»a mujer en qu,en adoras. 

""ÍJ» te entiendo. 
• "".p batías entonces versos. 

—I Es verdad! • 

po¡t'aí'''"V* *" *'"*'̂ * *« ^ff^dan los 

- L u e g o estamos... • 

ceraqul? °'*"^*' ¿Qué voy yo A ha-

-Mira. 

~ ^ W * 9 9 t ^ í f | d e 4 o uó arco do 

*<. .„ 4». 
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EL A N D A R A X 

triunfo que se alzaba orgulloso ofre­
ciéndonos ancho paso. 

Las campanas tocaban á fiesta. De 
todos los ángulos de la población se 
levantaba alegre clamoreo, y entre mil 
y mil voces oí repetir mi nombre como 
debió de oirlo César al volver á Roma 
después de una conquista. Un pueblo 
ansioso de saludarme salía á arrojar 
laureles á mis pies. 

Dos batallones de cajistas con sus 
blusas azules, vistosas y uniformes,me 
abría paso, por entre la multitud que 
pugnaba por verme. Los balcones, en­
tapizados de cuartillas de papel, blan­
cas como la nieve, estaban henchidos 
de un piSblico ansioso de contemplar al 
recien venido,. Formaban la carrera dos 
regimientos de correctores de pruebas 
armados de brillantes plumas de acero 
que relucían al sol como puntas de dia­
mantes. El día estaba magnífico, el 
cielo límpido y -sereno Se respiraba 
una atmósfera de gloria, dulce y em­
briagadora. 

Llegamos á la plaza Nfayor. .\lli, su­
bido 'Bóbre un enorme bombo que se ha­
bía construido espresamente para mí, 
dírijí á la multitud una mirada digna 
del vencedor del- mando, agité mi pa­
ñuelo dos 6 tres veces,5íresonó un viva 
inmenso,, frenético, indescriptible, 'y 
precedido de una comisión de editores 
que habían salido á recibirme y á en­
tregarme laa llaves de la ciudad, entré 
en la fonda id Siglo de Oro. Al siguien­
te día debía celebrarse mi encumbra­
miento á la silla presidencial de la re­
pública. 

IV 

Un p a s e o de incóf^nito» 

Apesar de la comodidad que me ofre­
cía mi elegante cuarto de la fonda del 
Siglo de Oro, y del cansancio que me 
había causado la ovación, pues ya es 
sabido que una ovación grande produ­
ce una inquietud nerviosa muy pareci­
da al cansancio, no quise descansar ni 
un mamento, y ocurrióseme la idea de 
visitar de incógnito el país que; según 
todas las apariencias, iba á ser mío 
muy pronto. 

Pero mi enojo no fué menor que mi 
deseo al «bservar que mi alma estaba 
tendida en un sofá, como si su último 
momento fuera llegado. ¿Dormía? No. 
estaba ebria, completamente ebria. Ha-
bia cojido una borrachera de gloria, de 
las mis temibles, y adormecida sobre 
sus laureles rumiaba las lisonjeras pa­
labras que me había dirigido el público 
momentos antes, y parecía gozarse en 
aquél vértigo de que seiíallaba poseída. 

Érame preciso, pues, «n ciceronne. 
Toqué la campanilla y acudió un ca­

marero. 
—Necesito un ciceronne, le dije. 
—Necesitáis un ciudadano, me con­

testó. ' 
—¿Cómo así?' ., y . ,. 
—Todos los ciudadanos se prestarán 

4 serviros de ciuronne. 

— Ya.; ¿luego aquí todos están dis­
puestos á servirme? 

—Sí, porque abrigan la confianza de 
que habéis venido para servirles á to­
dos. 

—Muy bien; pero como yo deseo dar 
un paseo de incógnito por la población, 
necesito una persona reservada.... 

—En ese caso, buscaremos un ciu­
dadano sencillo. 

—Eso es, un ciudadano pacífico, de 
la masa común del pueblo. 

—¿Le queréis vocal ó consonante? 
—No entiendo. 
—¿Ignoráis acaso que estáis en la 

República de las letras} 
— jAh! es verdad, perdonad, amij-o, 

no me había acordado... traedme ua 
ciudadano comotiante. 

El camarero salió y volvió al poco ra­
to. • 

—Perdonad, me dijo; pero un conso­
nante que había desocupado acaba de 
ir á prestar un servicio á casa de otro 
y mientras no se despache... 

¿Era urjcnte el servicio que ha ido 
á prestar? 

—Se trataba de colocarse al final del 
primer verso de una redondilla, para 
aconsonantar con el cuarto; en cuanto 
acabe, vendrá. Ha sido una exijencia 
del ciudadano Ripio, que vive en la ca­
lle de los Dramaturgos. 

—¿Está lejos la calle? 
—A dos pasos de la de Silva. 
—¡Hola! ¡También tenemos aquí ca­

lle de Silval En fin búscame otro guia, 
aunque sea vocal. ¡Otra letral 

—Mayúscula ó minúscula? 
—Lo mismo me dá, pero despachad 

pronto. 
A los pocos momentos se presentó el 

camarero con la letra V que tiene nom­
bre de vocal y hechos de consonante, y 
que en un país donde hubiera clases 
podía haber sido incluida en el estado 
medio. 

—Aquí tenéis un guía, me dijo el 
camarero, y de los más valientes. ¡Os 
doy una v de corazón, presidentel 

La V de corazón, se puso la mano en 
el suyo, y señaló á la puerta. 

Vamos andando exclamé. 
—Presidente, me dijo la v, para ver 

con tranquilidad este país es preciso 
proveerse de la mayor indiferencia, y 
olvidarse de los grandes paisanos. 

—Espera, dije; y dirijiéndome al 
sofá, me eché el alma á la espalda. 

Salimos de la fonda; era completa­
mente de noche. 

V 
Bliaerias humanas . 

—Ante todo, dijo mi gula, ea preci­
so que hablemos claros; quiero que co­
nozcas el país en que estás, y á riesgo 
de que la vanidad te tape los oido8,ha-
blaré. 

Tengo casi tantos años como el 
mundo. He conocido millares de gene­
raciones. He figurado en todas las con­
versaciones de los hombres, he recorri­
do casi todas las naciones de la tierra. 

y sé de memoria la historia del orbe. 
Sin mi no se podrían sentir ni expresar 
muchas pasiones. Yo soy una de las 
primeras letras de la República. Se 
trata de decir viva Fulano? allí estoy yo 
la primera. He scivido en todas las co­
ronaciones, en todas las batallas, en 
todos los acontecimientos políticos. 
¿Hay que hablar de amores? Pues sin 
mí ¿que enamorado pudiera decir ven á 
mis brazos. 

Cuando llega la de vimonos, la prime­
ra que aparece soy yo. Sin mí no habría 
vida; sin mí no habría ni ventura, ni vir­
tud, ni voluntad posibles. Las venganzas 
y las violaciones, en mí tienen principio. 
ComichzB en fispaáa jin sji. T^*^ ' tprn• 
bres, y acabo en Rusia casi tbdóé los 
apellidos. Soy en fin, una necesidad so­
cial. 

Ahora bien, yo que conozco perfec­
tamente el mundo y sus vanidades, voy 
á arrancarte la venda de los ojos. Eres 
poeta, eres ciudadano de la República 
desde hoy; procura no serlo mañana. 
Has entrado en triunfo y vas á ser co­
ronado inmediatamente. Asi entran to­
dos aquí; pero bien pronto expiran, 
porque el mnndo, es malo, y la gloria 
ê  humo. 

Las palabras de la v me hicieran de • 
cir—¡oh!! 

Continuó hablando mi guía misterio­
so: 

—Has observado como trata de dis­
putarme mis derechos la b aprovechan­
do la ignorancia de los vecinos de la 
calle de la Mala Ortografía? Ptes del 
mismo modo, tratarán de disputute los 
tuyos un millón de conciudadanét; con 
la diferencia de que yo puedo o n sólo 
abrir la boca pronunciarme, y túoo ten­
drás ni el derecho de defendQití sin ser 
criticado. Hace mucho tiempo ijue aqui 
se derribó el templo de la xoodestia ha­
ciendo espropiaciones forzosas, y en su 
lugar se edificaron casas de vencidad 
para los empleados de la Saciedad de 
aplauso mutuo, que ha hecho grandes 
negocios. Presidente, si quieres empe­
zar bien tu reinado, manda ahorcar en 
la plaza pública á los amigos de la pa­
tria! -

Mira; ¿ves ese mar que drcnnda la 
isla? Es el mar de laa pasiones. Sus 
olas, que se estrellan contra la playa, 
envuelven diariamente y durante dos 6 
tres horas á la poblaci<^ literaria que 
aquí se agita. Cada ciudadado es xm 
poeta; hay quien vale mucho, y quien 
vale poco, quien no vale nada, y ¿ pe­
sar de esta diferencia de clases, todos 
son iguales ante la vanidad, todos son 
iguales para odiarse unos á ^tros. 

¿Ves aquél bosque de laureles que se 
divisa allí bajo? Tres millones de críti­
cos de todos los países no bastan para 
contener á las masas que se agolpan 
como lobos hambrientos ¿ arrancar los 
laureles para hacerse coronas. Aqui 
todo es ambición, sed de gloria, envi­
dia y odio. Hoy has llegado aqui... El 
amor te ha traído... '*" 

— ¿̂Cómo sabes?... 

—Todos los poetas lo son por obra y 
gracia del amon has venido aqui traído 
por tus versos, la población te ha reci­
bido en triunfo... pues bien, cien parti­
das de prosistas y de traductores están 
fraguando esta noche un complot ho­
rrible con tu nombre. Caerás muy pron­
to. Si haces comedias, morirás á m.nos 
de los autores tus cofrades. Si haces 
novelas, teme á los novelistas; y por 
último si escribes bien, teme al públi­
co! Huye, infeliz, y no vuelvas nunca 
á este país á dónde tantos acuden y en 
donde tantos mueren, perdidas las ila-
sienes, seco el corazón, emponzoñada 
el alma, la psu perdida. 
[ —Pero yo amo á una mujer ¡Porl 
dla'liagolos'versos, y la gloriaí á que! 
aspiro es para ellal 

En aquel momento sucedieron dos 
cosas. Mi alma se despertó, y una vi­
sión deslumbradora apareció en los es­
pacios. 

Era ella. 
Comencé á recitar mis versos... con 

el alma. 
La visión dio una orden á la r y la o 

dio un grito penetrante. 
Vi venir una e que se colocó al lado 

de la v; después apareció uns t con los 
brazos estendidos... después, otra e co­
mo la primera... 

La visión me indicó con un ademan 
las cuatro letras puestas en fila, y des­
apareció! 

Mi alma se conmovió como ii hu­
biera sentido la in&uenda de la pila de 
Volta. 

—Vámosos, dijo; estoy cayéndome 
a pedazos. 

Dejé para siempre mis fatoros laure­
les, rasgué los versos, partí del pais de 
las ilusiones, y grité al marcharme.— 
¡Socorrooo! 

VI 

S u cas t i l lo . 

Volvimos á entrar en nuestra nube, 
y ptirecióme que el alma se me ensan­
chaba demasiado. " ' 

—Desahoguémonos, me aijo. 
—jDesahoguémonosI grité yo. 
La nube iba qae volaba; cruzábamos 

atmósferas sin cuento. Ora se oia el 
graznido de'tm enervo, ora el mjido de 
un trueno. 

Tan pronto el calor me obligaba á 
sudar de una manera terrible, tan pron* 
to un aire húmedo y frío me traspasaba 
las sienes. 

En uno de aquellos momentos en que 
nada se veía á nuestro alrededor más 
que una neblina azul, inmensa como el 
mar, insondable como el abismo, in­
comprensible como el caoa, mi alma 
tendió una mirada á lo porvenir y 
d i j o . - - ' ' - ^^'- •>..-"• '-. 

—En verdad te digo que la aituacióo^ 
es bien trísie y que Ui fatalidad es una 
cosa inaguantable. Y bien mirado, tu 
podrías ser muy feliz al lado de la mu­
jer que adoras... • 

- | 0h ¡ mocho! exclamé, no «abes tú 

cuantos provectos había yo Iw^bo para 
en adelanta! 

—¡Bahl los conozco todos, me ¿ü)é 
mi alma; y en prueba d« eligu... ¡verá^ 

Sentí un ruido sordo á mi alrMeilpr, 
como el que producen los trastos de ana 
decoración al ser levantada sobre laa 
tablas de un escenario. Desapareció la 
atmósfera azul que nos][rodeaba, y oo-̂  
mo por arte de magia m« encontré ett 
un salón regiamente amueblado. 

¿Como pudiera pintar la sorpresa ' 
que se apoderó de ná en aquel instan­
te? 

(Conduiri), 

•^0t0>t9t^ 

MESA REVUELTA 
ALGO DE PESCA. 

En un establedmieots balneaiio: 
—Está usted perdiendo d tiempo, 

señorita. En este riachuelo no es posi* 
ble pescar nada. -

—-Se equivoca Vd. El vesaso pasado 
una prima mia pescó tm marido, en ( 
mismo sitio. 

BUENA SUERTE 

Un periódica a « « m t a ¿ s * ^ á ¿ ¿ á ¿ » " ^ * * ^ 
en U siguiente fauna: 

«Indudablemente, H móñl de.cü* , 
crimen ha sido si robo, n s s por fortt-i <, 
na, la victima como si persistiese u i 
desgraciado fin, habia ñspoaifs^, él <->'^ 
día antes en si Baooe, todo casa^ f^ ,:i 

Con este motivo, no pcf£6 áfoctalMi* 
damente más que Is vida.s '̂ . . 

• • 
COLMOS 

—¿Cuál es el colmo de «a policio 
—4)et etener la 

—¿Y el de un médico? 
Volver buena ima 

J: 

—¿Cual es d pes que 
gusta^^ ~,'.; --

El pez... cttBÓii. 

—^C«al « •> ! palo qae 
—El palo...mmo. 

Cual es si colmo ds 
falda « e l s 

—jcu 
—Hacer de 

TiP. 1 ^ 

">»^ N..^ 
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ción por el rey chico partió para sus nuevos dominios en 
compañía de sus secuaces, de su hermano Abul-Haxig y 
desu madre Aixa. 

En tanto Muley para animar sus jentes con algún 
triunfo sobre los cristianos hizo nna expedición hacia 
Málaga Ronda, Utrera, Jerez y toda la Andalucía en 
donde tuvieron una derrota muy considerable en que les 
mataron los cristianos muchos capitanes y les cogieron • 
prisioneros lo más florido de su nobleza; apenas escapa­
ron del Sopera 200 moros. En el despojo de la batalla se 
recobraron muchas corazas, capacetes, espadas y escu-
dos de los señores vencidos en aquella tierra y los due-
fln«! de alff"nas de ellas las reconocieron y las arranca-
ion d e s X a n d o a los que las llevaban. Esta victoria 
fué muy celebrada por los reyes. 

Envanecidos los caballeros cristianos hicieron otras 
correrías y libraron varias batallas siendo tomada la cé­
lebre Zahara en una mañana. A^ r^. 

Entrando en el plan de los reyes apoderarse de Gra-. 
nada, tenían necesidad de ir tomando a los moros otras 
dudades pequeñas para irlas cercando y al efecto pusie­
ron sus miradas en Alora, Cofn. Cártama y Setenil como 
DueAos^mportantes donde podía asentársela planta y 
dar con seguridad pasos más avanzados. 

Alora fulla primera que cercaron y se rindió así como 
.omhS^n Cártama y otros pueblos, de allí hicieron nue-
l a f corr̂ íâ ^^^^^^ la vega de Granada incendiando y ta-
Tando cua^ o encontraron a su paso y había esca sado de 
anteriore "̂ ^̂ ^ llegando a tiro de balleta de la puerta de 

"" L ¡ ; " o s cristianos a efecto la conquista de Setenil 

;:o\reíttr̂ ^̂ ^̂ ^ 
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por Aixa, resolvió salir a campafla como lo verificó coa < 
1,500 caballos y 7.000 infantes acordando diríjirse hmdA ' 
Ecija y Córdoba. La despedida a Boadil de su esposa Mo* 
raima y de su madre Aixa fné muy tierna y patética. 

Aliatar padre de Moraima reforzó su ejercito con par­
te de la guarnición de Loja y salió apercibido de todas 
las armas en un caballo hermosísimo. Hicieron varias 
correrlas desbastándolo todo por los campos de Lucena 
y a esta ciudad le pusieron sitio pero fueron desbarata­
dos los moros cayendo prisionero Boadil en poder del al­
caide de los Donceles. Aliatar con la demás gente huyO' 
con grandes pérdidas, quedando asi vengada la derrota 
de la Ajarqula. En el camino dieron muerte a Aliatar. 

Este hecho de armas, produjo gran añicción en Gra­
nada sobre todo Aixa y a Moraine que recorrió traspa­
sada de dolor las estancias de la Alhambra lamentando 
la pérdidla de su padre y de su esposo a quienes creia 
muertos. 

El partido de Boadil vieron que carecía de fuerza para 
resistir a los cristianos y para contrarrestar la fuerza do 

' Muley. Asi encuanto este supo el resultado de la batalla' 
presentóse en la Alhambra, se restableció en ella sin 

. ^ oposición y depuso e hizo prestar obediencia a muchos 
"?^\'alcáldes Inobedientes y hostiles. 

»' Solo Aixa la inflexible sultana osó provocar la cólera 
del rey retirándose con sus tesoros, con sus doncellas y 
esclavos al palacio del Albaicln y diciendo que su digni­
dad de reina legítima no le permitía vivir bajo el mismo 
techo que abrigaba a \m esposo Ingrato y a la aborreci­
ble renegada. 

Entre tanto permaneció Boadil en castillo de Lucena 
tratado con frias conslderadiones, muy visitado por d 
alcaide de los Donceles y consolado por cartas de los 
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Agustín-feriiández 

B e l 
, ; r e l é f o a ^ . | j M ^ ,r>vl}OíT' ;r: 

t ! ' ALXOMERCIO DE ALHAMA 

Se 4 ofrece una habitación exquiai* 
i tsmente ¿mueblada con capacidad ba*-

QaincalU,Paquelcrfá'cltal¿na*'" 4 tanto para qoe tcugan su» réunione» en 

Herraxpi 
fr ' 

y especería. 

58 ipglesas, alemanas y 
:í]^ara industria. 

Lamp¡8t^«l)<i | fd^ ¿CWilj^,, ,., 
Camas de hierro yjaanrra.i .,••.-, 

Artículos de viaje y de esentono. 
Pasamanería, Bisutería y Jngueteiia, 

Soilbim a-: •\ {» 

asunto^ de ̂ cho comercio 
N I C O Í A S A R T E S UTRERA..Alhama 

iCi -francisco Sánchez Roca 
Pr*e«x«dor de Jes Trlbwuilea 

i Agente 4e aecee lee 
I ALMERÍA 

LABOLAJ)E ORO 
T r a n e t a c o G a r c í a C a r r e t e r o 

Tejidos de] Rdno y Extranjeros. 
Coloniales, Qcincalla, Paquetería, etc. 

Conde y Bandrés Hermanos 
F A B R I C A S D E H A R I N A S 

• . • ' | - • • • 

Giafflda; pnaics j ilgecins 
fitpmentuto •& la jmsUoa del Andaraz. 

Fnaaelece VaTarre Eetebaa. 

Sociedad Anónima CROS 
BARCELONA 

Sulfato y cloruro de potasa 
Sulfato de amoniaco. 

Nitrato de sosa. 
Superfcsfato de cal. 

Sulfato de hierro. 
üoico representante en loe pneblos del 

Andaraz. 
FranelBee Navarre Estebaa 

SACOSJf AGIOS 
No estando rotos, de cabida de 

100 kilos, los pagan á 24 reales la 
docena en Almería remitiéndolos á 

E S T E B A N E S T E B ; A N 

Calle de la Reinan," 5; 

Disponible 

AHAX 
" * ' ) j * 

I^II=»OI 

' f ' O'; * . ; ' • I 
ptas. 1'50. 

Rey^s GatélicoSt pero nada de esto le animaba ni mitiga-
ba'auqn^branío..L i.luu.. ;,. - . . 

£iR:^:JF«rjaiaiidojiispuso pasase el prisfonero a Cór­
doba ilij4oQd<̂  te irasla^^rpn-poq gr^n aparato y recibido 
por^^s j ^ ^ i e r o s cpnv» cprresponcÚaa su alta gerarquía 
iyp^pogos dlasloíti-asl^daron con iguales demostracio­
nes. í̂ Eo /̂:uáa^ép cuya forteleza lo hospedaron ."Aqui si 
r̂ ü)jw> partas cp»spíátorias de su familia e instrucciones 
<^?Vw4i ieAi^ ' _ 
.fAixam^dój,una.C9nii?ión de sus partidarios propo­

niendo /̂ pndicioĵ es para el rescaté de su hijo, qiie el rey 
F'ernandoiiOja^díió'h^i^ta que^ Reina en 
Cordp^,}y jdúránteieste ti^ifl^ una tala general en 
lí^yega,^ î ôAtes dé Qfanáitja y oido el parecer de los 
magnatestcast^iianos que lin'bs'^ incíinábanjpor no acep­
tar réscatW por ÍBbadll V otros por restituirlo a sus esta-
dosjía'rá qiielá discordia divi<3p[ese a los moros y fuese 
más fááil véncer1os.''ÁÍ'final Don Fernando y Dofia Isa-' 
bel adoptaron^en parte esta opinión y consistieron en él 
fekcate 3eyu'prisióhéfpcon Tas condiciones siguientes: 
ll*.hábTa<ié^écláfarse Vasallo'fiél: 2," dar libertad a 400 
cautivos fié los'cuáles los Reyes hablan de designar 300: 
á.*'pá^ár Wn tribiífd ántial de 12.000 doblas zahénes (cer­
ca dé 14,(SX)"dúcaáos)y'4.** man(!¿r que todas las villas y 
fortalezas declaradas a su favor diesen pasdy.raci3hés / 
alc¿Pqércit68<ííistiaíios cuando entrasen hacer la güe- I 
rra a'Miifl^ y^ál Zágálv Los soberanos ofrecían treguas 
pfór<íbéafiósrpafáelprin6ipey para todos los lugares 
qtferé eran favorables cuyo término corría desde 30 dias 
después^ééstM" libre ensureiñOv - *' *'ÍÍ« • ' 

Aceptadas las condiciones por Boadíl, solo añadió otra 
lltte'BoJle negaron los Réyesy fué él ..paso conducto de 
Móaham'ad el Abencerrage por las aguas del Mediterrá­
neo eáa «u huida por las asechanzas de Muley. * 
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Este propuso también el rescate de Boadil con tal de 

que se lo entregaran muerto o vivo pero no se aceptó por 
los Reyes cristianos por ser contraria a los principios de 
religión y moralidad. 

Puesto en libertad su primer acto fué pasar a Córdo­
ba s rendir homenage y terminadas las ceremonias pasó 
a Córdoba un caballero Abencerrage llevando el tierno 
hijo de Boadil y de Moraina y a otros jóvenes notables 
que habían de quedar en rehenes para seguridad de las 
condiciones estipuladas. 

El infeliz padre, tuvo la amargura de separarse de sü 
tierno hijo y partió para la frontera escoltado por una 
guardia de caballeros y donceles cristianos rindiéndole 
en todos los pueblos los honores correspondientes. 

En la frontera le esperaban caballeros de su partido, 
pages y esclavos enviados secretamente por su madre 
que procuraron aliviarle las amarguras anteriores. Supo 
que el padre había circulado el tratado calificándolo de 
cobarde y que muchos pueblos suyos le habían negado 
su obediencia y sólo su madre permanecía fuerte. 

A pesar de los peligros que le pintaron, se decidió á 
partir para Granada; tenía impaciencia por abrazar á su 
madre y a su dulce esposa y arrostró todos los peligros 
que le pintaban. En efecto entró en el Albalcin antes de 
ser de día y el primer acto dé su madre fué convocar a ̂  
sus pardales para notificarles su de^eo dé correr tt ia" 
Alhambra yprender al viejo adormecido en brazos de lá 

' cristiana... :̂ _', ^':'r"'',' r ';•'••••. "'/•.• 'v •':'- ;̂v,. "; , / . . '• 
En efecto, libraron una sangrientábátaÜa en las calles 

de la ciudad que duró un día entero sin que la suerte se 
decidiera por nadie. A! siguiente día se celebró un ar­
misticio a petición de [los alfaquíes, ancianos y labrado* 
res en virtud del cual Boadil pasaría a establecerse en 
Almería copel aparato de corte y aceptada la proposl-

4 W Diputación de Almería — Biblioteca. Andarax, El (Canjáyar). 21/2/1915, p. 4


